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Abstract
El arúculo presen la algunos resultados
acerca de la investigación sobre la
construcción de proyectos ético-políticos
y su relación con las políticas sociales y la
reconfiguración de lo social. Pretende
aportar a la comprensión del Trabajo
Social como sujeto colectivo yalanálisis
de la incidencia de dicbos proyectos en
la formación profesional y en la
producción de conocimientos) como
modos de interpelación ala intervención
social desde diversas miradas.
Debatir acerca de la actuación
profesional del Trabajo Social supone
cuestionar la formación que debe brindar
la universidad teniendo en cuenta los
atravesamientos socio-políticos y las
transformaciones societales. desde una
mIrada socio-histórica que permita
reconocer y valorar su trayectoria y los
aspectos emergentes.
The artideprmnlJ Jame rerull.I on Ihe inverligalion inlo lhe eOnIlruelion ofelhiealandpolilieal
projtelr and Iheir relalion lo racial politier and lhe reconfiguralion of Ihe racial 11 reekr lo
eonlribult lo Ihe underrtanding ofrociallPork a¡ a <"Olleclive rubjtel, and anajyrir ofIhe impoel
of ruehpro/eelr in voeationaltraining andproduetion of knolPledge, moder of interpellation of
racial intervenlionJrom difftrenl hokr.
Viram Ihepeiformance ofrocialAJork training ir lo querlion Ihe Univerrity murlprovUlegiven
Ihe traversing Joao-politicol and Ioa"etal traniformalionIt from a JOGo-hu/onca' view, which
recognizu and aJsess their care" and murgi»g is.rlltI.
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1. Introducción
. S'al ,'ta por un nuevoalíd d el Trabajo OCI transConsideramos que, en la actu . a '1 figuración de lo social y de las
e . , a parllr de a recon b .Proceso de transLOrmaoon c' particularmente Tra aJo
. lí . Debido a que las prOleslOnes, h
trayectorias sooo-po ncas. 'd . , del mundo social., se aced b de la cons. eraoon ,
Social, no se pue en a straer d 1 orientaciones ético-políticas que gulan
necesaria la discusión criuca acerca e as. Am" Latina En tal sentido,la
cial, en Argenuna y enca .
su actuación en la esfera so . única visión al pensar en un
s sencilla ya que no eXiste una
mencionada tarea no e afirma Margarita Rozas Pagaza.proyecro profeslOnal, tal como ,
. . os con el presente artlculo esLi""do a lo anterior, el objenvo que persegwmd' t;""ción «Horizontes
b- 1 d d 1 proyecto e lnves...,_
exponer algunos .~e los resu ta ~~ S:cial: la construcción de un proye~to
de la intervenclOn del Traba) U ' 'ales y la reconfiguración
1 'ón con las po bcas soc. .
ético-poUtico y su re ac. ., d 1TrabaJ'o Social en tanto s19_lo
. I ten a la comprensl0n e "f.. _ Ide lo soc.al» , que apor. ." I ','co-""Iíticos _n laformación pro¡mona:yI '/i' de 1. nadmaa de osproy" OH 1 r . ,
colectivoya ana SlS el 1 d d' terpelación a la intervenclOn
en la producción de aJnocimienlor, como mo os e in
social.
., ofesional del Trabajo Social supone tener en
Debatir acerca de la actuaoon pr . , d la responsabilidad SOCIal y
., futu e involucra la asunaon e .,
cuenta su proyecclOn . ra .. d" de conocimientos, la intervenaond la · h~Clon la pro UCdon
ética respecto e 1nves~_, . d la . ersidad teniendo en cuenta
. , ue debe brtn ar uruv
profesional y la formaoon q f aciones que generan rupturas delos escenarios socio-políticos y sus trans orm ,
distinto orden.
SECT P de la UnIVersidad NaCional de Cuyo, pan.
El proycc!o fue aprobado y finan~iado por ~jr:et:ra: Mgter M:uia Tereslta Blan~ol codir~ctora:¡
'od 2007-2009 con evaluaclon externa, .. d -aduados )" estudIantes a\'anzados
e pcn o E 1 ipo pamoparon ocentes,u, S . I s
Mgter Laura Bato;.: Momes. >n.e cqu. ctal de la F2cuhad de CienCias Políticas y oCia e ,
de la Carrera LicenCIatura en frabaJo .so). inv~stigador~s: Mgter Llhana Gnssl, Mgt~~_ Stella
Uruversldad Nacional de Cuyo (Mendo~a 'Ab ¡1 Le. Valena Anucone, ¡...1e. Patnca Ríos, Llc,
. Q os Llc Can"" a ay, G .¡Cuslmano, uc Ines umter,. . Al . 'n Debora Panella onza eZ. .
Maricla Barrozo, alumnos ava~ados: S~rgJ°dO ::::ri~dagar acerca. de la mtervenció~ p~ofcslOnal
2- El eje central de la m\'cstigaaon e~tuvo a;;~ rescotes a. lo brgo de la tcayeetona disc'plmar.
del TcabalO Social )' los proyccto~ etIco--poütlCO~ p 1 roducción de conocunientos de dlf~rentes
Pan ello se realizó d aniliSIS teooco de pan: e a. ~iza.do :aportes signific:ativos en dl\'ersas
,uto'" ;,g<nhno, y ¡",no,m"'''no, qu< '¡::~u< 'pod<mo, m<n"o"" , Puno"~ A<.<vod?,
publicaciones, paneles, congresos y otros, cn~c as G:abriel:a ROlondl, Sih'ia M:iIOsllla, Ma~a Ines
Blbtana Travl, Mercedes ESC2lada, Marg:an:o;:c~tos dabor:ados por FAUATS (vcr blblJografiaPeralta, ~hria C. Melano, entre otros y a
general)
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Con el resurgimiento de la democracia y a partir de los '90, paulatinamente se
observa la preocupación en los profesionales acerca de la construcción de
proyectos ético-políticos en el Trabajo Social, visualizada en la producción de
conocimientos. Tal inquietud surge teniendo en cuenta los cambios políticos,
económicos, culturales y sociales registrados en las últimas décadas y el impacto
de los mismos en la Cuestión Social, en la vida cotidiana de la población y en las
formas de pl3.ntear las políticas públicas.
El trabajo consiste, en la primera parte, en contextualizar y caracterizar la
formación académica del Trabajo Social en sentido general, tomando en cuenta
los atravesarnientos socio-políticos y las transformaciones societales. Entre ellos,
el debate referido a la misión de la universidad, del sistema educativo formal y
su relación Con la lógica capitalista, desde una mirada socio-histórica que permite
reconocer y valorar su trayectoria y los aspectos emergentes. En la segunda,
desarrollamos algunos aspectos referidos a las categorías profesión y
profesionalización para procurar develar algunos de los desafios de la formación
en ese proceso. que incluye una síntesis analítica acerca de la trayectoria de
profesionalización del Trabajo Social. En la tercera, abordamos la categoría
intervención profesional sobre la base de una breve recuperación de su trayectoria
en la formación académica relacionándola con aspectos contextuales e
institucionales. En cuarto lugar, analizamos la relación entre la formación
profesional, la producción de conocimientos y sus implícancias en la elaboración
de los proyectos académicos. Por último, establecemos algunas conclusiones e
interrogantes que nos interpelan a seguir profundizando en las dimensionesplanteadas.
Acerca de la formación académica
Comenzamos planteando que es particularmente importante atender a la
formación académica que debe brindar la universidad y a la producción de
conocimientos).
En función de analizar el tema, resulta conveniente partir de un proceso de
COntextualización y caracterización de la formación académica del Trabajo Social
en sentido general, sin olvidar que para ello es necesario tener en cuenta los
-----
3- Dadas 1:1.1; posiblLdades de la ponencia, haremos una :aproxlTnaaón a la temática que h:a sido más
:ampl.i2mente :abordad2 en el trab:a./o de investigación.
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escenarios socio-políticos y las transformaciones que se generan actualmente en
la sociedad.
Lo mencionado implica, además, pensar:3 en el marco de la~i~~~~:
universitaria y de un p~oyecto pedagógi: q~e ~:o~~c:::::o:o~e~nPtipo d~
y no sólo de orden tecnJco-ltlstrumen ,a q. . alidad que refleja e!
vinculación con la sociedad y se expresa en ~a mtenaon
fiI d ' 'co de investigación y de extenston.per aca eIDl •
P Ali' de Alba (De Alba, A., 1994)', <Jos rasgos principales de las propuestas
ara da 'a1 ti na síntesis contradictona
educativas se definen en un contexto soa amp o y son u . al El
. . t eenclllS v ores .. .».
. de elementos culturales. conOC1!IUen os, cr . l'
Y compleja . . ., tualización e innovadon de los =cosco~~exto actu.~ requiere ~na r::~:ci:cias sociales que interpelan la formación
teaneos. de CI:lS1S de paradigma Ji lo señalado involucra und os rado La autora exp ca que
de gra o y p g , . . d dial se valora la teoría y su relación con la
posicionarntent.o tdeolog1co es e e cu e fundamental encontrar enfoques que
práctica profesional. P~r ~s~, nos paree. . critico para abordar la
posibiliten e! análisis histonco, cultural, mterpretanvo y
realidad social.
de María de! Carmen Ludi (Ludi, M. 2003: 12),qui~e=:::;:n~o:n:;.~::e~esa::ps:;alaa~:::~i~:s:~::U~~~~cl~a~:~:~~~:~
la tendenaa a asurntr una ucue . . eta
d Ali . d Alba quien plantea que «en la enSlS ... se concr
sustenta en el aporte. e . aa e ..' bridara de los verdaderos problemas
la lucha entre una raCIonalidad leenoera/lea. e~cu límites discursivos (enmarcados
del campo académico, la cual ha mostea o sus le o Qne
1" formal-lineal) ... y una razón ,Titico-transformadora, quese ,P
en una oglca 1 'd su pensamiento e! carácter político-tdeologlco y
colocando en e corazon e _ cer develar los
sociocultural de toda pr~puesta, razó~ ~~~~e er:~:::: ~:nl~s C:ales forman
complejos procesos sOdales de dom1t1 y d II (Alicia de Alba
parte los procesos curriculares y en los cuales se esarro aro) 1
1997).
ul' tergable el debate referido al sistema educativo
Por otro lado, res ta lmpos . . la lógica de! mercado y la
f~rmal en el cuall,se ha inten:d~ ~o:~:e:=::~~: sistema de universidadesJOglca empresana que supo
..l. "al Buenos Aaes., 2003, p. 11.
------ fi'-",adún a<adlmua Uf TrulHJ;o SrxiaL EspaciO Ewton4 Citado en UNER. ....
124
privadas en desmedro de las universidades públicas. Al respecto, Krotsch (1998)'
realiza una caracterización clara cuando expresa: «La aparición de un sistema de
universidades competitivo y diverso, un Estado que conduce al sistema en esa
dirección y una universidad pública a la que le es cada vez más dificil conciliar
masificación y excelencia.. ,». Otro desafio que los autores exponen, además de
coincidir en la relevancia de la actualización y capacitació~ es sostener un sistema
universitario abierto para todos, sin arancelamiento de sus actividades y con calidad
en la formación, desafio que visualizamos trascendental en e! actual contexto
socio-político.
Del mismo modo, Ludi destaca e! poder sostener e! compromiso con un
ideario basado en la identidad nacional, autonomía, libertad para la producción
de la cultura, integración social, afirmación de capacidades creadoras, etcétera,
En tal sentido, entendemos que la universidadtime la múión de realizaraportes robre
rllpapelm laproducaon, reprodJlcaony diJtribllcWn delconocimiento, como valorrocialprivi/egjado,
apartir de procesor de reflexión critica e interpretativa, lo qllejalJ()recerá la comtmcción de IIna
¡oatdad,jllsJa, Jolidona, democrática t integradora.
Todos los autores analizados coinciden en concebir que la formación
profesional en Trabajo Social demanda ser pensada y analizada desde una mirado
Jocio-histórica, teniendo en cuenta que la misma apunta a identificar su trayectoria y
los aspectos emergentes: crisis, hitos, avances,lirnitaciones
l
retrocesos, vinculación
con el ámbito estatal y la sociedad civil, sujetos de la formación y de la intervención,
entre otros.
A partir de lo expresado, optamos por considerar a la universidad como la
institución social que representa lugares, espacios en los que se afirma y legitiman
las cosmovisiones existentes, se producen otras nuevas y se autorizan y determinan
relaciones sociales particulares, en coincidencia con los aportes de Giroux (Giroux,
1997 citado en UNER, 2003: 25). As~ la universidad es entendida como un
escenario social, productivo, reproductivo histórico del conocimiento, donde se
producen relatos particulares, se reproducen valores y representaciones de uno
mismo, de los demás yel entorno social. En el marco descripto, consideramos
que e! currículo presenta una visión de! mundo en forma organizada, representa
una acumulación histórica y las prácticas sociales que lo posibilitan, por lo que la
pedagogía se constituye en una expresión político-culturaI.
5 Citado en UNER. ¡'-""'adtitr IKlJdl",wz t. Tl'rllkJj. SOliIJL Espacio EditonaJ. Buenos Aires, 2003, p. 12.
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Pan ampliar los aspcctos mencionados, se su ·ere la lec .de los autores lt:lba,ados. gt tun del Informe fin,,). de investigación Y7
Trabajo Social de la Universidad de R . . .
Universidad de Córdoba Universidad osarIO, Umvetsldad de Entre Ríos,
formación académica no ~ene ,. NdiraOonal de. Cuyo. En la actualidad, la
b
' una unlca ecoonalidad .
usqueda de una perspectiva crítico-. . aunque es creoente la
el análisis e interpelación acerca d IalOdirnterpret~l1v~, en la que ha cobrado fuerza
. e enslOn el1co-políti dic· ,
su unpacto en las políticas social ca e a pro,eslOn yes.
Del análisis que hemos realizado sur e ue en 1 .profesional no hay una úru.c .. , g q a trayectona de la formación
. a Vlston acerca de la f. . I •
TrabajO Social, por lo que resulta im . ormaoon y del curnculo en
h.i
,. portante situarse desde .
stonca que permita entend la . una perspecnva socia-
l
. er s trayectonas de la disci lin
o sucedido hasta la actualidad . fu' . p a para comprendery Vlsua ar cuáles han Sido 1 ..
rupturas que se han producido'. as conunwdades y las
Profesión, profesionalización y formación académica
En el camino pr p .o uesto, estunamos relevantI·.
categorías profesión y profesion ti 'ó 1 e a comprenslOn acerca de las
a zacl n o que es de dad
trascendente para las autoras y aut fu' d . v o como un aspectofl . ores ana a os SIO que elI . .fi
re exlones al respecto estén agotadas. ' o Slgnt que que las
E .. .
n cOlOodencla con lo señalado por la FAUATS
de la concepción de profesión elI (FAUATS 2008: 1), se parte
. como «aqu a que se inscrib 1 di ..
y tecoica del trabajOo situada 1 e en a VISión social
, en e proceso de reprod . . d 1
sociales en la sociedad capitali ta E .. UCClon e as relaciones
s . sto stgrufica que el Tr b· S ·aI
ser comprendido al margen d 1 la . . . a aJo 00 no puede
ltural
e as re Clones eConOm1cas . 1 lí .
eu es que se articulan en la soci dad . aIi ' sooa es, po Ucas y
.. e caplt sta».
Se establece además entre ottos
como expresión h.ist6rica d 1 aspfliectos,. que la c011lp"nJión de /o C1mtión social
e a con cnvldad SOCial 1
estructurante de la formación p o~ . al del . resu ta una categoría
d
. r eSlOn TrabajO Social A . d elI
trata e «asunur un comino teón'co-m lo L U . .' parUI e o. se
. e uuuJgzco que pertrUta com d .
Yreslgnificar las particularid d . pren er, 10terpretar
di
a es que asume en vmculació 1 . L L .
cha conjlictividod en cado e""'cio sociol "" ífi' (FA n a a 11Itraua ue !os sllJekiJ,
•. '1"" e·r C1 c()» UATS 2008· 2)
caracter mmediatista que ha cara t . dI' ., para superar elc enza o a a profesl . di 1
de nuevos dispositivos profesionales. on me ante a generación
6 En la pro\.incia de: Mcndoza. hemos atra\'csado por \'arios momentos de: ronca y arnlno· Plan de
Estudios 1989, Plan 1994 Y Plan 1999. en vigencia En la actuahdad, nos encontramOS tramllando
un proceso de evaluaCión y reVisión del currículo, que se imcia desde 2007 Y se gesta como
respuesta a las dcmanda de los dJ\'etSOS actores sociak~ educativos. Así.. se plasma en un proyecto
mSlltucion
a
l ~ProyeclO de Evaluación dd Pbn de Estudios 1991),., c1abondo por la mgter La.ura
B. Montes, en aquel momento Vlcedl!ecton de la Carrera de Tnbal0 Social. que cuenta con aV31
"o.derruco por Resol. N° 232/07-CO de fecha 6 de nOViembre de 2007.
------
En Argentina se reinician debates entre los años 1995-1998 a través de la
FAUATS (Federación Argentina de Unidades Académicas de Trabajo Social) los
que, luego de algunos momentos de crisis de la organización, se retoman a partir
de 2003 elaborando diversos documentos. Así, surgen avances concretos en las
reformas curriculares durante la década del '90, tales como en las carreras de
Tal como era apuntado por Margarita Rozas, en los '90 era posible, y aún hoy
lo es, constatar propuestas divergentes de formación teórico-metodológica en
Trabajo Social, tanto en Argentina como en el resto de América Latina. Esto se
relaciona con el desarrollo desigual de los movimientos de renovación y con una
impronta particular dada por los procesos socio-militares en cada país, lo que ha
originado distintas perspectivas en el perfil profesional.
En forma sintética, recordamos algunos aspectos de la trayectoria académica
del Trabajo Social. En América Latina, en 1925 se crea la primera Escuela de
Trabajo Social en Chile, denominada Alejandro del Río. En cuanto a Mendoza, si
bien hubo antecedentes anteriores de cursos de formación en asistencia socia~ la
primera Escuela Superior de Servicio Social de Mendoza, dependiente del
Ministerio de Cultura y Educación, se crea en 1961. Luego se cierra en el periodo
de la dictadura militar y se reabre en 1977, dependiendo de la Facultad de
Ciencias políticas y Sociales de la UNCuyo. Como es sabido, durante la década
del '70 en adelante se concreta el cierre de numerosas escuelas de Servicio Social
en América Latina y en nuestrO país, produciéndose su reapertura en períodos
de democracia, o bien durante los procesos militares, pero con planes de estudios
marcados por enfoques basados en la filantropia, la caridad y bases individualistas
con fuerte énfasis en lo religioSO, tal es el casO de nuestra provincia. En ese
período, las cátedras de desarrollo de la comunidad fueron elirninadas de los
planes de estudio reapareciendo recién a partir del inicio del período democrático.
En Mendoza, este proceso se da a partir del año 1985, cuando se efectúa el






Además, entiende que la profesionalización «constituye el punto de inflexión
Y ruptura a través del cual el Trabajo Social, nacido como una profesión basada
en el ejercicio de ayudar, comienza a edificar los cimientos que le permitirán
convertirse en una práctica profesional con reconocimiento público y académico
YeD una nueva disciplina de las ciencias sociales» (Iravi, B., 2007: 52-53).
social que cree las condiciones necesarias para iniciar el debate acerca de la
profesionalización (Rozas Pagaza, M. 2007: 7). La autora, en coincidencia Con
otros investigadores, rescata el pcóodo de la Reconceptualización como punto
de inflexión o hito para el análisis de la búsqueda de rupturas y continuidades
basadas en la interpelación como comunidad profesional.
BibiaDa Travi (Travi, B., 2007) señala que la comprensión del proceso de
profesionalización requiere la consideración del rontexto soáo- eronómicoy politi,.o en
que se gesta para indagar acerca de las profundas traDsformaciones que se van
produciendo en el campo de las ideas, en el cultural y en el educativo, en los
diversos momentos históricos.
En sus investigaciones, destaca que el origen de nuestra disciplina se relaciona
con movimientos simultáneos y paralelos entre la profesionalización de Trabajo
Social y la consolidación de otras disciplinas como la Filosofia, la Sociología, la
Psicología, etcerera, que se producen a fines del siglo XIX en Estados Unidos.
Enfatiza que algunas pioneras del Trabajo Social tenían participación y vinculación
con el movimiento feminista y otras con el socialismo, por 10 que no concebían
la desvinculación del Trabajo Social de lo político.
Por otra parte, tomamos a Nora Aquin (Aquin, N. 2007: 101) quien menciona
que el campo del deber ser está situado temporo-espacialmente e histórica y
socialmente y debe abordar las condiciones de existencia y de posibilidad de «ese
deber sco> de manera conjunta. Propone un análisis sincrónico y global para
advertir los efectos «desprofesionalizantes» del liberalismo impetuoso en la
Argentina, por un lado, pleno empleo en condiciones muy precarias, lo que resta
posibilidades de autonomía relativa a nuestros profesionales y, por otro, bajo
interés en el ingreso a la carrera académica. En 2001, surge una nueva reronaptualización
del Trabajo Social, esta vez con sesgo conservador y retrógrado de carácter
neofilantrópico, tecnocrático y gerencista, que jucidiza, moraliza y psicologiza la
cuestión social, atentando contra la noción y la condición de ciudadanía social(Aquin, N. 2007: 102).
l · . . cuáles serían los. . 'gnifica la profesiona lzaclOn yAhora bIen ¿que SI
desafios de la formación en ese proceso? .
. • tru e a artir de un grupo socIal que lograInicialmente, una profeslo~ se cons d y Pdel d sarrollo de competencias
· . afico pro ucto e 1tener un conOC1InJento espe , .. ,. instrumentales que os
. .. . . canocltruentos tecrnco- .
teócico-eplstemologlcas, eocas y é . al Ytomar decisiones, ejercIendo una
habilita para llevar a cabo actos pro eSlOn
d
es tales competencias. Exige tanto un
ili
·d d .al a parnr del eJeraao e • Sal d
responsab a soa .fi d tal como señala Garcla orciaJiz" d amo un saber cern ca 0, . . .
saber espe a c. 1m·vel de profesionalizaaon qued M 2007' 162) que, segun e . • .(citada en Escala a,. '. . inherentes a la profeslOn rrusmad .tiria tUveles de olltonomlO . . ..
se vaya alcanzan o, perrru. 1 do social y en la diVlsl0n
. . .ción social que ocupa en e muo . . .y con relaaon a la poS! . . . . una discuslOn parocular.
cial y técnica del trabajo, tematlca que requenna
so . . M 1Gómez lTenti Fanfani, E.; Gomez,mili·..,. . Fanfam yVlctor anue \. 'b
Para E o .Lentl . . cula con dos am utos:M.: 25) las posibilidades de obtener autonorrua se vm
. . cam o de acción en virtud de un prolongado
• Conocer mejor que nadi~ su alP d . os «formación profesional»,
. . evla, a la cu enornmamentrenamiento yeducacfon pr
t da decisiones que competen a su campo,
• Sostener de manera argum:n a .' di . . de la profesión y la entrada
consecuencia su pertinenoa esta baJO la Juns c~on:~a misma bajo el control de la asociación profeSIonal. .
· . nalización es la <<posibilidad del Trabajo
Para Margartta Rozas la profeslO . 1 d a la Cuestión Social y rescatar
·d ' de 'onoamlento vmcu a a ..
Social de consoli ar ~n art~ .' d rollo ue se revierta en la formaaon
1 idaddeproduartvnoamuntoparasu esar q P M 2007: 7).
a neces . . d ara ensar y actuar» (Rozas agaza, .
de profeSIOnales capaata os p . p .. t talidod implica diversos aspectos
1 proftsionalizaaon ,.omo o do
Además, expresa que a .. fi .• de orado "POSgrado, definiáón argumenta
J.. ., de conoamrento ormacton o·· J .. Lo
tales como: proaumon .'.. • de rom"'tenáas teóri,.asy tecnulJS.Iofi .. /0 mteroenaon a tralH!S r- . aldel ,.ampo pora ormaewny .d d emitir opinión profeslOn
. 1d arrollo de capaa a es para . d
mencionadopernutee es .d d sobre una determinada area ey actuar legítimamente y con autor! a
conocimiento. ..
. . 1 rimer momento de configuraclon del
En la trayectoria de la profeslOn, e g del capitalismo industrial a partir de
campo profesional nace con la lDstaurac~n h eso depende de un contexto
la división social del trabajo por lo que, c o proc ,
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La autora menciona el esfuerzo que estamos obligados a hacer dirigido a
reconsiderar la relación entre gremio y academia. Sostiene que Trabajo Social
tiene <<posibilidades inmensas para romper esta oposición binaria, posibilidades
que todavía no han sido totalmente exploradas ni reconocidas en su real dimensión,
en orden a la posibilidad de realizar investigaciones autónomas, según las reglas
del trabajo científico. El desafio actual seria prodJIcir raluru comprometidor ligados a
los nuevos movimientos sociales (Aquin, N. 2007: 103).
Marilda Iamamoto (Aquín, .2007: 104), por su parte, aporta que la profesión
articula dos dimensiones: por un lado, las condiciones macro-Jocietana.r que establecen
el terreno socio-histórico en que se ejerce la profesión, sus límites y posibilidades
y, por otro, las respuulaJ de caráctu teórico, metodológico y ¡ti'O-político de Sil! agentes
profirionaler. Es en esta segunda dimensión que la autora considera que la profesión
está en condiciones de renovar ciertos compromisos.
Se hace necesario producir nuevos relatos que develen lo real, trabajando
colectivamente para que esos relatos incidan en las prácticas cotidianas de quienes
se encuentran en la trinchera de la atención de demandas, siendo capaces de
promover la construcción de mayor autonomía en la toma de decisiones, bajo
ciertos valores universales tales corno el compromiso irrestricto con la democraci~
defensa y exigibilidad de los derechos humanos, particularmente de los sociales
y, compromiso con la mejora de las competencias profesionales y de la calidad
de los servicios prestados" En definitiva, para la autora, ,<hay un desafio ético-
politico que desde los tiempos de la Reconceptualización se nos presenta y se
nos vuelve a presentar: renovar las capacidades colectivaspara hacerfrente a las asimetrías
tk nlltrtra rociedo¿" (Aquín, N. 2007: 104).
Bibiana Travi sugiere que seria conveniente no desvalorizar nuestro pasado e
indagar con rigurosidad las fuentes documentales, escritos y los trabajos realizados
por las propiaslos trabajadorasles sociales en cada momento histórico y conocer
cuáles fueron los principios. los valores y las teorías vigentes que se sustentaron y
ruáles son los que tienen vigencia hoy. Además, es conveniente destacar que si
bien existen en Trabajo Social diferencias de enfoques y perspectivas, lo que «se
trata de identificar es aquello que, habiendo sido parte de su génesis, tiene
'continuidad' a través del tiempo y a la vez le da 'coherencia'» (Travi, B. 2007:
61)"
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En realidad, la representación de que la rofe" .
académica es relativamente nueva S b P slonalidad Surge de la enseñanza
. . a emos que el sab .fi
traves de la legalidad pero la legalidad "er cero cado se legitima a
E alad ' no garanllza el saber e "aliz d
sc a, esto constituye una debilidad, speo a o" Para
tanto de la constitu .. d la
como en la disciplina del Trabajo Social, n oon e profesión
Identidad profesional. y os enfrenta a la Inseguridad de la
La autora define que <<U1la profesión y una disci li
Interpreta y se construye el ob¡·eto de ca "" p na es el modo como se
, noanuento e 11lter - I 1
como se opera sobre dicho obJ"eto" (T "B 200 venClan ye modo de
rav!," 7: 162).
Para entender los procesos de formación ro~ .
Rozas Pagaza, M" 2007: 111-118) ex resa p eSlonal, Patricia Acevedo (en
nuevo paradigma, no siempre son co:scien¿u~«qwenes están construyendo un
supone una nueva manera de pen 1 alidaes e que la novedad de sus prácticas
T " sar a re m, La a t "rabaJO Social se desarrollan propue t .. """ uora enllende que desde el
d 1 s as, lrUoallvas aCllV1dad Ie os casos quedan ocultas o ,. . ·b"Ji ' es que en a mayoría
e " nVISI Izadas y q dproleSlonales encuadran su ." d ue no to osias losllas
d s pracllcas esde un pro • . . .e la modernidad Ij""aldad," "" lib yecto ellco-políllCO a valores
''<>- ¡USlloa, ertad).
La Intervención profesional: breve recu ..
la formación académica peraclon de su trayectoria en
I ~ referirnos a la intervención, sería co .
ternunos generales. «persigue de una m nVl~n~ente ent~nder que la misma. en
el "d anera 0ll'ca cambtar la "tu .•
senil o otorgado en la pro~ ". Al SI aooro" según
E al eSlon, respecto y coin 'di dsc ada, señalamos que para b· 1 ' o en o con Mercedes
. . cam lar e curso de los he h .
conoanuentos científicos que no 'bili. c os, se reqweren de
alid d s poSI ten actuar sob dre a, lo que permitirá la aliz ". re una eterminada
" re aoon de un diagn·· .
conSlltuye el punto de partida OSllco sooal, ya que este
para actuar (Escalada, M, 2007: 162-163).
Antes de utilizar la palabra int ..
. . ervenClon, nos referíamos el1 1 •
«practlca profesionab> <<praxis» . l. a a con os terminos
tiJiz- • o. mas eJanamente ~ tr t .u ados por la mayoría d l 1 - , ' < a anuento», términos
e co ectlvo profeSIOnal_
Es interesante hacer notar 1 .,
Mary Richmond, y res ondió ;~e a expresl~n tratamiento surge a partir de
Social Inrlividua1». IncoPrpor al c1i a concepcton que plasmó en su libro <<Caso
a ente en el trabaJO de formula ". d "Clon e su prOpJO
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Consideramos que esto posibilitaria ad ' .
f1e 'bilid I" ,emas, tener suficIenre plasticidad y
sO:dad:c~~a a comprensl0n de los hechos sociales que acontecen en la
La inrervención profesional y el contexto institucional'
Ahora bien~ es. importante relacionar a la intervención Con 1
conrextuales e mSl1rucionales. Como señala P uI N os aspectos
271 296) a o etto (Netro José P 2003
- ,«bay un proceso sisremático de desrrucción d~ las fu :
producllvas», y Justamente es aquí donde e! trabajador social desarro~:zas
quehacer profeslOnal, como actor integrante de! acrual . . su
escenano socaJ.
La inrervención profesional se desempeñ . . ,
a en InstItuCIones con fun .que se promueven en base a inter'ue os de d . canes
por lo que el profesional debe a~eC:;arse aPdiocher, mtbereses y normas específicas,
I . . os o ¡etlvos y acruar a p dos condiaonamientos dellími't . ti' . 1 . esar e
e ms tuclOna aunque e t ti;:s:~ti':d:o:r:~c~ón con~,: principios d: la profesi~:' ;:~::~:: e:~~:;
. . . yente. servamos que, en términos generales la ló .
mSl1ruclOnal está formada para dar respuestas redefinida ' . gIca
respuestas acordes a la dinámic 'al Ad ,p. , s y no para tr dando
revé . a soa. emas, dicha JOgtca 1tlstitucional sólo
p que Como profesIonales constatemos verifi
linealmente con contestaciones predefinidas.' quemos y respondamos
Al respecto, nos interpela Laura Salazar (Salazar L 2006' 271 76)~::::n:~~~~: ::t:::y;:~~~a~r::::s:: ~:~::tracliccione: de l:'::;~:
porque es precisamente en ese espacio o en eso . t ~~ones 11lstltuaonales,
encuentran las posibilidades d al s m erStlCIOS en los cuales se
a la instiru " e guna ruptura o, al menos, de dejar de considerar
. . ~on como un todo cerrado determinado e inmutable E ..
las mStltucl0nes las hacemos los que estamos adentro y . n definitIva, a
en ellas nuestras contradicciones. ' como personas ponemos
Es en este contexto donde fi 1 '
Socia!>, d - d se con gura e «espacIO profesional del Trabajo
y reque:m:se~penan o su rol entre las necesidades de los sujetos y los objetivos
su función, ~:~l:e:~~::~;~~:rc~:~:c~~:nr;c::g:~:~~:mpaa~:mp~~~[e
su lntervenCl0n. .....uu..ar
diagnóstico, lo que indica una modalidad participativa del cliente, lo que ha
permanecido como una continuidad en la trayectoria de la profesión.
Mercedes Escalada (Escalada, M., 2007: 165-166) expresa que el térrnmo
<<práctica profesiona!» corresponde al periodo histórico que sigue a la «época
clásica» de la vigencia de los mérodos tradicionales de Caso, Grupo y el método
de Organización y Desarrollo de la Comunidad y, durante el período de la
Reconceprualización, en las metodologías propias de esa época que están
representadas por Paulo Freire, en los enfoques de investigación-acción. Lo que
podría considerarse como el proyecto ético-político de ese momento
sociorustórico.
Coincidiendo con Escalada, esta modalidad participativa constiruye un
elemento de continuidad de la intervención profesional como también la práctica
profesional. Señala que cuando hablamos de práctica profesional se la relaciona
con los términos cambio y transformación pero. desde la diferenciación
materialista dialéctica, entre la noción de cambio y transformación, se torna dificil
sostener este aspecto como una forma de continuidad. En cambio, si nos
colocamos en una posición más relativa de modificación en la que quepan tanto
el cambio como la transformación, se podría admitir una forma de continuidad.
El concepto de praxis profesional fue utilizado en el período de
reconceptualización. que fue su origen. Praxis significa <<pensar la acción y actuar
pensando», lo que supone lograr coherencia entre el pensar y el hacer. Y esto
implica a su vez razonamiento.
Sería conveniente destacar que, en la actualidad y a partir de la década del '90,
se habla de intervención, relacionándola con la categoría Cuestión Social.
En el presente existe una linea que considera que en lugar de intervención se
podría hablar de actuación profesional, aspecto que consideramos debe ser
motivo de análisis por parte del colectivo profesional.
A partir de lo expuesto, podemos concluir que cada una de las categorías
mencionadas se gesta en contextos socio-históricos espeáficos y encuentran su
anclaje en diversas teorías, por lo tanto, asumimos que dan cuenta de proyectos
éticos-políticos diferentes. Éstos deberían ser comprendidos en la formación
profesional para dotar a las/los estudiantes de bases sólidas que les permitan
entender los distintos momentos que ha vivido y vive el Trabajo Social.
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8 Este ap2.tt2do ha S1do elaborado por la uc. Valeri.a A
del equipo de investigacIón. nucone y la :alumna Débou. Panell.a, mtegrames
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'vel institucional, se expresanPor otra parre, resulra relevante plantear que, a ro . . . " d
1 's variadas condiciones de precariedad laboral (tamblen mstonca), do:~1::~:rechos laborales no son considerados en la realidad debido a lams~
. . f uchos trabajadores sociales en su coO anoy escaso reconoClIDlento que su ren m .' 1 bilid d
trabajo, porque se exponen a las más vari~das situaCiones de vu nera a
económica y a condiciones que atentan su VIda.
b que se ignora o no seEn ese contexto en muchos casos, o servamos. . - al
' .' d _._1' egundad y v!Olen= actu
.deran las situaciones de comple)lda contex.U<U, ms~:s;e afrontan durante el desempeño de la tarea profesional. Nodse
1
pro;een lo~
, . w'os que digni'fiquen y aseguren la labor e pro eslona ,
muumos recursos neces . el
'1 . paliativamente Sin promoverdebiéndose responder solo en a emergen=, ' .
desarrollo de las potencialidades de los sujetos. con base: prevfentlva~ y
. al 1 cual impacta negativamente en la tntcrvenaon pro eSlOna .promoclOn es, o
Tal como dicen Silvia América Mansilla, Gabriela Suppicich y otros: (~a
inestabilidad laboral a la que están expuestos los ,trabal'dores made en as
. desarrollan traba,"ando en constante incertidumbre, 10 cual no
acaoues que) . . . . . to)
permite una proyección en el quehacer (prevenaon, promoo:. tr~a~:da~
Intervenciones con carácter de procesos transformadores que n su .or .
al tiempo establecido en los contratos laborales y a los pocos recursos disporu~les,
enerando un tipo de respuesra inmediata, acabada, inconclusa, ante las comp ejas
~roblemáticas abordadas (condiciones de precariedad y maltrato mstltuaonal))
(M illa S A Yotros en Rozas Pagaza, M. 2007: 23-31).ans ," •
Formación Profesional y Producción de Conocimientos
En el resente artículo tomamos a la producción de c~nocimient?~en Traba~o.
S .al co~o el saber acerca de los individuos con qHienes trabaja y ms condmonanles :<7~
e:~ómicas cul/ura/es. así como IOI vínculos entre estas ron.dicionesy la SOC1tdtz~ ,de n
emergen, l¡que ha sido preocupación inscripta en el ongen de esta profes!On, hace
d4S0 "ya más e anoS.
Durante el transcurso del oempo se fue perdiendo la arttculaoón entre
. . d entendidos,interpretación e intervención y llegaron a constltuJI os procesos.
------ , . E. OlEl dilema de la prodUCCión de conocimientoS» p. 107.
9 Tcres:a Matus S. XI mena \ aldes. di " 'bit DuofíoI tn poblmjofftI ,,,mw.J Mar/p'o/u.
Aróculo pub\Jcado en DOil"oIlo LlXat roro_1m] (} po~. . 93
Escuel:a de Tn.ba¡o Social PontifiCia Umversld2d Cato!Jca. Chtle. 19 .
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incluso, como dos polos donde uno estaba dedicado a describir e interprerar y
el otro se dirigía a la acción. Es así que Trabajo Social se visualiza a sí mismo con
el énfasis puesto en los extremos. Esto nos lleva, porun lado, a realizar aprendizajes
sobre la técnica y metodologías que vuelvan más eficiente la acción y, por el otro
lado, considerar un Trabajo Social que tiene un sustrato en una interpretación
marxista ortodoxa (donde las categorías para interpretar ya están dadas y basra
con apoyarse en mecanismos de transformación descritos) (feresita Matus y
Ximena Valdés, 1993: 108).
Hoy no es suficiente entender que el esfuerzo de articular posibilita una mejor
intervención; para intervenir con solidez se requiere de mejores interpretaciones.
En consecuencia, el dilema de la producción de conocimientos en Trabajo Social
se relaciona con la crisis que afecta a las Ciencias Sociales, en cuanto a que las
respuestas que brindan las formas clásicas de interpretación no son adecuadas a
la realidad que nos toca vivir hoy.
Las interpretaciones ya no son posibles reducirlas a sistemas binarios o a
modelos duales de operación, por lo tanto, uno de los mayores desafios de la
ciencias sociales latinoamericanas se refiere a la necesidad de construir nuevas
categorías y nuevos significados con relación al conjunto de dimensiones de
espacio y tiempo, que nos posibiliten la capacidad de interpretación y de acción
(r. Matus y X. Valdés, 1993: 109). Tarea ésta que ofrece una serie de dificultades,
ya que implica construir conceptos que permitan descubrir la trama de la
complejidad del tejido social.
En concordancia con las autoras, señalamos que «un obstáculo a esta
configuración lo constituye en forma reiterada la disociación al enfrenrar el
problema de la producción de conocimientos en Trabajo Socia1».
Algunos profesionales consideran que las prácticas son una fuente permanente
de aprendizaje: «conocemos mientras actuamos», es decir, conocemos los
problemas y a los sujetos que intervienen pero es muy dificil hacer emerger
desde allí conocimientos que puedan ser ordenados, elaborados científicamente,
ya que éstos quedan reducidos a los profesionales que realizan la intervención.
Sin embargo, seria conveniente someter estos conocimientos a procesos de
acumulación que permitieran confrontarse con otros conocimientos acumulados,
para aportar nuevas propuestas en diversos debates. De este modo se podría
enriquecer y fortalecer al Trabajo Social a través de un cuerpo de conocimientos.
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Fundamentalmente, la producción de conocimientos se relaciona directamente
con la investigación social. Margarita Rozas (Rozas Pagaza, M., 1999: 102-103)
Identifica, dos momentos significativos en el desarrollo de la investi""ción y
produceon de conOCUlUentos en Trabajo Social. Un primer momento, después
de la dictadura militar en el que las universidades pasaron por una etapa de
oscuranttsmo y estancamiento. especialmente en las ciencias sociales. El segundo
~omento se caracteriza por la actualización de los planes de estudio y la
unportancia que empieza a asignársele a la producción de conocimientos en
Trabajo Social. Estas iniciativas se producen, con más énfasis en los años '90, así
!a investigación está direccionada por la necesidad de preguntarse por la
Intervención profesional y las problemáticas ligadas a los movimientos sociales
de la época.
Cabe señalar. según la autora, que no se registra vinculación de investigadores
en Trabajo Social a organismos como el CONICET u otros centros que tengan
que ver con el desarrollo de la investi""ción en los '90.
Aquellos que lo hicieron fueron muy pocos y motivados por sus relaciones
con otros investigadores de las ciencias sociales o porque estudiaron otras
disciplinas de dicho campo que les abrió una perspectiva diferente en el entramado
conflictivo e histórico que Trabajo Social aún tiene con el conocimiento.
M. R?zas identifica un segundo momento, hacia mediados de los '90, que se
caractenza por un contexto de transformaciones en el sistema educativo
universitario y, particularmente, en la política de investi""ción a través del Programa
de Incentivos. Dicha política propugna <da excelencia y la productividad en el
conocimiento» a fin de ponerse a la altura de las exigencias del mercado. Los
trabajadores sociales se integran tardíamente al programa de incentivos con
diversas dificultades vinculadas a la política impuesta, que limita su ingreso, y la
posIbilidad de dirigir proyectos ya que, en su mayoría, no alcanzan a ser clasificados
en la categoría C en ese período.
Acordamos ampliamente con lo que expresa la autora, al referirse a que uno
de los aspectos centrales que debe ser puesto en debate es el sentido de la
investigación para el desarrollo de la disciplina que exige hoy su incorporación
acnva a institucIones de investigación públicas o privadas. Así <da defensa de la
calificación de la disciplina no es una preocupación 'academicista y/o cientificista',
es una necesidad para intervenir responsablemente en el ámbito de la nueva
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cuestión socia1>, (Rozas, M., 1999: 105). A la par del crecimiento en investi""ción
se puede destacar tambíén el desarrollo de revistas en Trabajo Social editadas
por universidades nacionales como Córdoba, La Plata, Buenos Aires, Rosario,
Paraná y Mendoza, entre otras.
Por otra parte, señalamos el aumento de la participación de profesionales de
Trabajo Social en la formación dt polgratkJ con la consiguiente producción de
conocimientos que luego son compartidos en encuentros, jornadas, congresos,
cuyo número ha crecido significativamente, sobre todo en lo que va del siglo
XXI. Ello ha permitido la formación de cuadros profesionales importantes que
aportan al fortalecimiento de la profesión en el Cono Sur.
La incorporación de la investigación como la forma más importante de
producción de conocimiento constituye parte de la disciplina, al menos en el
ámbito universitario y, fundamentalmente., a nivel de los posgrados (Rozas, M.,
2003: 316). Sin embargo, persiste una tendencia a considerar la producción de
conocimiento como actividad academicista y cientificista, 10 que resalta la
consideración de la práctica como única forma de validación del ejercicio
profesional.
En el contexto de transformaciones políticas, se hace necesario incorporar
temas de la agenda social en los debates actuales. En esta dirección, concebimos
que es un desafio para la profesión aportar a fa ronl/mcción dtl campo de fal polí/icOJ
lociale! dt¡de fa compkjitkJd que implica lU dúeñoy abortkJje.
Formación profesional y proyecro académico
Lo que debemos seguir propiciando es el compromiso de cons trUir un
proyecto ético-político hegemónico frente a las visiones tecnocráticas y
conservadoras que intentan instalarse en el escenario latinoamericano que, en
definitiva, son funcionales al neoliberalismo.
Coincidimos con S. Cazzani"" en que pensar la formación profesional es
pensar en los destinatarios de nuestra intervención, aquellos que se merecen los
mejores profesionales.
Nos referiremos al «Proyecto de Formación Académica», destacando que
estamos otorgándole una significación eminentemente política, entendiendo que
se da a partir de la construcción de un eje central organizador con una
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diIeccionalidad ideológica, epistemológica y teórica. Aspectos que quedarán
expresados en objetivos, plazos, recursos yestrategias que se pueden ir recreando
de manera dinámica, en permanente relación con el contexto y con el aporte de
distintos actores sociales, reconociendo las diferencias y rescatando las
coincidencias.
Si el proceso mencionado se realiza sobre la concepción de un proceso
reflexivo y crítico se podría afirmar lo que dice Margarita Rozas Pagaza respecto
de la formación profesional de los trabajadores sociales que «brinda
conocimientos que deben posibilitar el desarrollo de una capacidad intelectua~
capacidad de investigación e intervención, que permitan entender los
determinantes históricos y coyunturales que han influido en el desarrollo de la
profesión, la capacidad de inserción en la realidad concreta en la que desarrolla el
ejercicio profesion~ la capacidad de conocer, aprehender y comprender las
problemáticas sociales objeto de intervención profesiona1» (Rozas Pagaza, M.,
Documento base del Seminario Taller (<La Formación Profesional del Trabajador
soOO>, U.N. de Luján).
Vinculado a lo anterior, estimamos que las prácticas pre-profesionales y las
necesidades del contexto son referencias permanentes para cuestionarse y
conocer las diferentes posturas teóricas que posibiliten la actuación profesional.
A través de las trayectorias históricas, hemos podido visualizar que, en las diferentes
unidades académicas, los enfoques de las prácticas han sido y son diversos. Es
conveniente destacar que los enfoques mencionados no se dan puros sino que
varían según una multiplicidad de variantes. Se observa una naturalización de las
prácticas, donde los debates, las discusiones e interrogantes pasan por el método,
las técnicas y modalidades de las experiencias de campo, abstraídas de sus propios
contextos de significación epistemológica y teórica (Cazzaniga, S., 2007: 17).
Creemos que no se trata de encontrar modos de conexión entre la teoría y la
práctica sino que éstas no pueden separarse: «... es siendo teorizadas cuando las
prácticas encuentran sentido y es siendo practicadas que las teorías tienen
importancia soci~ histórica y material. Teoría no es sólo palabras y prácticas, no
es sólo mudo comport:2Iniento. sino que son aspectos constitutivos unas de otras»
(Badana, M. 1992: 18).
(<Es a través de la práctica que el hombre dialoga con la realidad, apropiándosela
en un sentido interno. La aproximación a la realidad no es ingenua sino cargada
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depresupuestoI(supuestos básicos subyacentes) que en una actividad que p~etende
ser científica deben ser explicitados y fundamentados eplstemologlca y
teóricarnente» (Badana, M., 1992: 18). Así, la teoría opera como (<proce~o de
construcción permanente que nos permite anticipar. a la manera de. hi~otesls
previas que no condicionan la búsqueda, sino que adjudican sentido, un sIgDlficado
asible a lo que nuestro contacto con la realidad nos muestra» (Landrearu, N.~990). Por lo tanto, discutir las prácticas académicas implica tener en cuenta,debates
acerca de su intencionalidad: objetivos, metodologia y estructuras pedagogIcas, y
su relación con los contenidos disciplinares de las diferentes asignaturas.
Conclusiones
Cabe destacar que las conclusiones a las que hemos arribado son parte ~e la
elaboración realizada por las autoras del presente artículo luego de un análiSIS
detenido de los distintos aspectos y temáticas recogidas a través del proceso de
investigación ya finalizado.
Del análisis efecruado, surge que el uso de los términos <<proyecto» y <<proyectos
ético-políticos» comienza a aparecer en el lenguaje de l~ pr~fesión en los últimos
tiempos. a partir de investigaciones y/o pubhcaclones ~cerca ?e la
reconceptualización. la cuestión social. los derechos hur:nanos. la Cludadama•. ~os
cambios societales producidos en América Latina y su unpacto en la pr~f~slon.
Además, observamos que existen condiciones académicas que proplC1~~ la
posibilidad de que Trabajo Social cuestione y se cuestione acerca del curso etlco-
político de la profesión, sin que ello quede reduado a una lIllrada endogerusta.
Tal interpelación destaca el carácter histórico y colecllv~ del debate acerca
de los proyectos profesionales, aceptando que la lOterv~naon profeslOnal es un
proceso complejo y diferenciado en lo social. Ademas, la lecrura d.el ma~~o
universitario epoca" nuestra posición como intelectuales y la artlculac~on
gremio academia son aspectos que nos permiten validar un proyecto colectlvo.
En consecuencia, concluimos que resulta significativo establecer las
conrinuidadesy rupturas con relación a la dimensión ético-política. Entendemos
que las primeras son un hilo conductor ~onstiruid? po~ <<un núcleo de Ideas que
le da continuidad a través de las generaoones y la ldentlfica entre todas las otras
disciplinas que componen el esrudio humanístico y científico del hombre, tal
como aporta TravD) (Iravi, B., 2007: 61).
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Asimismo, l2.s llamadas rupturas en el proceso de profesionalización pueden
ser comprendidas como aspectos constitutivos de los procesos que señalan los
quiebres, que dan lugar a hitos o puntos de inflexión.
Por otra parte, estimamos relevante <<Visibilizar las problemáticas con las
cuales los trabajadores sociales nos comprometemos» (Rotondi, G., 2007: 105-
110), lo que implica toma de posición haciendo emerger en el espacio público
la acumulación profesional en torno a las conflictivas sociales. En este análisis es
necesario tener en cuenta que la asistencia y las prácticas de la profesión han
estado vinculadas a los modelos de Estado y los procesos sociales,
experimentando rupturas que es necesario identificar.
La dimensión ético-política estaría en cada propuesta y producción teórica,
en la medida que está orientada por determinados vaÚJns sociales e inspirada en cierlos
principior y se expresa en los distintos momentos del desarrollo profesional, lo
que ha dado lugar a establecer pautas, principios y postulados operativos para
orientar el ejercicio profesional.
En el proceso de profesionalización del Trabajo Social se han producido
distintos momentos reconfiguradores trascendentales. movilizados por diversos
procesos y contextos socio-políticos que dan cuenta de cambios paradigmáticos
en la intervención profesional. En el presente, Trabajo Social transitaría por un
nuevo proceso de transformación crítica que daría lugar a la necesidad de hacer
visibles los proyectos ético-políticos vigentes en las intervenciones sociales.
La posibilidad de debatir acerca de la actuación del Trabajo Social supone no
sólo un proceso de interpelación hacia el interior de la profesión y su
proyección futura, sino también con respecto a la sociedad, propiciando apones
orientados hacia la consecución de un proyecto de sociedad sustentado en la
democratización de las relaciones sociales, en la construcción de la identidad
ciudadana y en la elaboración e implementación de políticas públicas que
fortalezcan el carácter emancipatorio de nuestra sociedad, sustentada en
valores: libertad, igualdad, justicia, diversidad, pluralismo e integración social.
La posibilidad de preguntarnos de dónde provenimos, de atrevernos a
cuestionar e interpelar nuestra realidad, dc preguntarnos cómo es el proceso de
construcción de nuestros valores, qué nos pasa como profesión, como ciencias,
como sociedad, qué nos limita y qué nos potencia, es parte de nuestro compromiso
en la construcción del proyecto ético-político.
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A nuestro entender, Trabajo Social tiene un dominio privilegiado por el
reconocimiento de las redes sociales y los vínculos institucionales,. po: ,lo que se
toma un desafio que su voz sea reconocida en la defensa o reSt1~~lOn d~ ~os
derechos humanos o sea, en la instauración de un nuevo proyecto etlco-polínco
en pos de la democratización social.
Para quienes trabajamos en y con la universidad púb~ca, la invitación es asumir
un protagonismo relevante, protegiendo la profeslOn de los embates.de su
mercantilización absoluta, impidiendo que se desbarate el pensanuento C~t:lCO, a
través de la generación de modelos con prácticas autónomas, para achicar la
brecha entre los discursos y la plena ejecución de aquellos.
Para finalizar, queremos dejar algunos interrogantes para debatir.
¿Cómo conservar d"de la univmidad un espaciopúblico quepueda comprometerte coda vez
más con una sociedadpmibida fOmo inseguro, peligrosay alienada?
¿Cómo detectory trabajar en las contradicciones de las kígicas institucional,,?
¿Cuáles son las propuestas teóricas, investigativasy profesional" invisibilizadas, ocultas,
silenciadas en e/Trabajo Socioly en las ciencios sociales quepuedenpermItir rmgniftcar nuest~a
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